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Juzgado por muchos años con tamaña injusticia 
no se sabe qué es mas de admirar en este caso ^ si 
la perseverancia del actor en seguir el sistema que 
habia abrazado, ó la ignorancia de los espectado­
res en desairarle constantemente, y en prodigar 
á sus débiles rivales los aplausos que aquel única­
mente merecía. Solo un carácter tan altivo como 
el suyo y un convencimiento tan íntimo como eí 
que tenia de su mérito pudieran haber sobrellevad^ 
do con paciencia tan obstinada prevención. A en­
trambas causas pueden atribuirse los maravillosos re-i 
sultados que después nos han admirado. Por ellaá 
no se desanimó nunca Isidoro ni se separó ̂ del plart 
que se habia propuesto j antes bien se le^vió-avah* 
zar intrépido en la nueva senda sin arredrarse 
con las dificultades, dando cada vez mas natural]-: 
dad á su dicción, mas verdad á su gesto, mas va-' 
riedad á su acción i y mas pábulo á la animosidadí 
de sus detractores, que no reconócián en él otroí 
mérito que el de vestir con suma elegancia-. Sin esta 
casualidad y la de tener una figura agradable qui­
zá no hubiera alcanzado todo un Maiquez el par­
ticular favor de que se le sufriese por muchos años 
sobre las tablas. zí.trsoix'sh'íi .zúa í^íiboí. sb O}'J\ÚÍÍ 

En 1793 se le ajustó de sobresaliente en la misíha 
compañía , y continuó representando en ella córi 
igual fortuna que en los dos años anteriores. Sin 
embargo, ya sea porque el público empezase á dis­
tinguir su talento cómico, ó j a porque á fuerza' 
de verle , le chocasen menos los defectos que creía' 
reconocer en él, lo cierto es que de cuando en 
cuando solía arrancar algunos aplausos, particular­
mente en la comedia del Pastelero de Madrigal, en* la^ 



; ; ( 4 ) ; -01 
cual aunque no se apreciase entonces como se apre­
ció después, toda la delicadeza de la ejecución deMai-
quez, sorprendió con todo y se celebró aquella 
facilidad con que pasaba del cómico sublime al cho-
carrero, y de la dignidad del príncipe á la sencillez 
del artesano ó al descaro de un atrevido rufián. 

Estas pequeñísimas ventajas, obtenidas por Isi­
doro á fuerza de mérito y paciencia, en la desigual 
lucha que sostenía contra el mal gusto de sus com-' 
patriotas, desde que empezó á representar en el,tea­
tro del Príncipe, y la escasez de galanes que 11er-. 
nasen dicha parte, le proporcionaron este ascenso en, 
1799. En el mismo año fue cuando por primera vez,, 
y en la comedia de la real jura de Artagerges, ser 
introdujo sobre la escena española cierta magnifi­
cencia desconocida hasta entonces , y el público 
aplaudió con entusiasmo los vestidos y el número 
prodigioso' de comparsas que figuraron en tan sin 
par representación. Debióse pues al nuevo galán 
esta innovación, y el decoro, decencia y propiedad 
teatral dieron en aquella época un paso de gigan­
te^ hacia el estado á que luego le vimos llegar. ;:, 
f_i-^^ rPoco satisfecho, empero, con tan mezqui-!-! 
na victoria, trató Maiquez en aquel otoño de 
realizar un proyecto que abrigaba en su corazón 
muchos años hacia, y que habia sido el constante 
objeto de todas sus reflexiones y fatigas. El nom­
bre de Taima, el de Lafond y el de otros acto­
res extrangeros; su justa celebridad, el aprecio que 
mereciau á sus conciudadanos, y el noble orgullo-
de ribalizar algún dia con ellos , ó quizá de aven­
tajar su gloria le arrastraban hacia las orillas del 
Sena. En la capital del mundo civilizado (1) y en 

( I ) París era entonces la capital del mundo civilizado , no solo 
por la iflfiueocia ^ue ejercía el gobierao fraaces en los destinos de 



él' templo elevado por Melpomene y Talía á Cor-
neille, á Racine y Moliere, era donde únicamente 
podía desenrollarse el Roscío español, y de donde pe­
dia volver á su patria con el prestigio suficiente pa­
ra acallar á los apasionados del antiguo sistema 
de representación, y atraer á su bando ademas de 
los inteligentes, á todos los que corren solo en pos 
de cualquier novedad. El conocimiento que ya te­
nia en parte del teatro francés, el estudio que ha­
bía hecho del nacional, y su propio convenció' 
miento fueron los tínicos estímulos que le impelie-*-̂  
ron á dejar su patria en el expresado otoño de 1799^" 
y verificar un viaje á París á sus expensas ,'i paral 
lo cual tuvo que sacrificar los derechos que leasis-" 
tian á su futura jubilación, cobrando la parte que 
le cabia en el fondo que tenia cada teatro con aquel 
objeto antes de celebrarse la famosa concordia. Es­
ta decisión demuestra hasta la evidencia la osadía 
de su carácter, y la seguridad con que calculaba 
el resultado de su empresa, pues sin entrambas cir­
cunstancias hubiera sido difícil que otro alguno se 
expusiera á los peligros que le amenazaban en un 
pais extrangero, sin recomendación (1) ^ sin recut-^ 

los demás pufblos europeos, sino por que reunia en su Museo y mo­
numentos públicos cuanto habían producido las bellas artes de mejor 
y mas pe recto. Los francesas respetando estas obras maestras del 
gusto y de la imaginación, tributaron á la ilustración du su siglo los 
homenag'S menos equívocos, y justificaron en parte sus conquistas 
con el buen uso que hicieron de ellas. 

( I ) Aunque Maiquez no contase con apoyo alguno en París 
cuando verifii.ó su viage, y fuera de este modo mucho mas admi­
rable su atrevimifnto , encontró alli varios españoles que le favo­
recieron particularmente, en cuyo número no podemos menos de citar 
á la señora condtsa duquesa de Benavente que á la sazón se hallaba 
en cticha capital y que le, dispensó la mas generosa protección. Lás­
tima es, que en los últimos anps de la vida de Maiquez y cuando 
lilis nicesiiaba de auxilio, estraños, le retirase S. E, el sayo j sea 
cual fuese el motivo que la obligase á ello. 



(6) , 
sos, y del que apenas conocía la lengua. Por lo 
mismo no es extraño que su viaje á París llamase 
desde luego la atención pública. Veíase un simple 
artista español infamado por las góticas leyes de 
su patria, despreciado por una injusta preocupación, 
perseguido por la rutina, y entregado á sus propias 
fuerzas, atravesar penosamente la cadena de mon­
tañas , que nos separaban (y entonces mas que, 
ahora) del resto de la Europa, y buscar en Fran­
cia ,una ,nombradla para la cual habia nacido y de 
la que se sentía acreedor. Presagióse desde luego 
favorabjeménte.ei buen término de su empresa: dí-
jpse qye,,«olo el verdadero genio es emprendedor y 
osado,'.que al que,no le arredra ni detiene el foso que 
le embaraza en su rnarcha, es porque se reconoce 
con suficiente vigor para salvarle, que aun cuando 
pudiera equivocarse en daño suyo le basta haber, 
i^t^iTtado el esfuerzo para justificar su atrevimiento, 
y, eíi..,fin que sî  es incierta la victoria para aquel que, 
aspira á la perfección, no lo es la nulidad para el 
que se goza en la obscura medianía. Acompañaron, 
pues, á Isidoro Maiquez en su peregrinación los sin­
ceros votos de todos los amantes del teatro y las al-
hagüiñas esperanzas de cuantos se interesaban en la 
gloria nacional. Felizmente el resultado satisfizo com­
pletamente á los unos y realizó las otras. 

Apjnas habia llegado á París y ya escribía á sus 
amigos de Madrid, manifestándoles el efecto de las 
primeras impresiones con aquel tino que le era pecu-, 
líaf<en> todo lo que tenia relación con el arte que 
profesaba. Confesóles igualmente que el estado bri­
llante en que encontraba el teatro francés excedía 
á cuanto su imaginación pudiera haberle prevenido 
en favor suyo. Verdad es que solo él era capaz de 
apreciarle dignamente y aun de juzgarle sin pasión;' 
pues el verdadero mérito siempre indulgente, rara. 



X7) 
vez (íeja 1e ser justo, porque nunca es envidioso. Así 
desde el primer dia oyó con entusiasmo á Taima y 
habló de Lafond sin parcialidad. ^ También admiró 
desde entonces la delicadeza déla inimitable Mademoi-
seille Mars, la dignidad de Mademoiselle George y 
Mademoiselle Raucourt, la'energía de Mademoiseille 
Duchesnois, la naturalidad de Clauzel, el talento 
creador de Picard y las originales extravagancias de 
Biunet ó de Potier. Aun hizo mas: relacionóse en 
seguida con la mayor parte de estos artistas, para 
poder estudiarlos mas de cerca, y solicitó con ahínco 
la amistad del célebre Taima, que obtuvo y conservó 
toda su vida para gloria de entrambos (l).,j¿i. , ««lí 

De esta amistad y de la confianza que de ella se 
derivó, no solo le resultaron las ventajas incalcula­
bles que lleva siempre consigo el trato familiar con 
un hombre tan eminente como Taima , sino que 
también alcanzó la de introducirse á su sombra con 
los literatos y poetas que mas sobresalían entonces 
en aquella capital. A su lado aprendió á conocer de­
bidamente las obras maestras de los siglos anterio­
res'; rectificó sus ideas y pudo desenvolver con cla­
ridad las que adquiría de nuevo. Ilustrado de este 
modo'su entendimiento , logró mejor evitar los ex­
travíos á que está expuesto el mismo genio cuando no 
posee el criterio é instrucción que se requieren para 
darle la justa dirección ( 2i). ••. ;.̂ :: 
J' Si Maiquez, empero, se hubiera contentada cent! 
imitar servilmente los modelos que tenia delante de; 
sus ojos , jamas hubiera alcanzado la perfección á' 

»(') -Tartibien akanzó algunos años después 'la ¡amistad iiél ify+í 
IHOW Kn.ble qu; lavo la noble franqueza di confesar que el actOP-, 
español aventajaba á cuan;os la opinión pública designaba como 
sus ribales. 

( i ) El genio desdeña á veces el arte 5 pero siempre le nece--
sitaí La Harpe introducción al curso de ¡iteratura, t'tZ^'^h 



que I aspiraba. A el que imita no le, imitan, dícese 
vulgarmente, y nada es mas cierto. Quien se ocu¡5a 
enteramente en repetir los gestos, los movimientos, 
-las inflexiones ó modulaciones de otro actor, ni pue­
de entregarse á sus propias sensaciones, ni expresar­
las ajCorderaente. Estará siempre en contradicción con-
sigomismo, y como es imposible que sienta loque 
a,quel sentía cuando le vio representar , resultará de 
sus esfuerzos , no una copia, y sí una malísima ca­
ricatura. ,;,;... í;-:,;:J .„î . „..,, . . ;, í; 
í Añádase á ésto la enorme diferencia que existe 
entre el carácter, usos y costumbres de los dos pue­
blos ; esto es, del francés y del español, la diferente 
índole de sus idiomas, el distinto mecanismo de-su 
versificación y la desigual organización de ?us 'ceSr 
pectivos teatros. ¿Qué no hiciera reir aquel que inteni-
tara trasplantar á nuestra escena los exagerados taor 
vimientos, los gritos del trágico francés cuando reír 
presenta , con tanta verdad (para el público de Pat 
rís) los difíciles caracteres de Bruto, de Manilo ó de 
Nerón ? ¿ Cuánto no padecieran nuestros oidos si sé 
declamasen los hermosos endecasílabos de Huerta,-31 
de Quintana ó las fáciles redondillas de Lope y de 
Moreto con la cesura ó descanso que exige el hemis­
tiquio francés, y con la monótona canturía que re? 
sulta de tan uniforme .cadencia? Por cierto que no 
hubieran sido suficientes, todos los prestigios que ro-, 
dearon á nuestro Maiquez cuando regresó á Madrid, 
para paralizar el mal efecto que hubiera causado no^ 
vedad, tan contraria á la armonía y riqueza de la 
poesía castellana , y por eso cuantos la han querido 
introducir en distintas ocasiones han alcanzado úr i ­
camente silvidos y desengaños. -i- -<: . . .am 
' ' Pero él tenia demasiado talento para éngañáí-^ 

se hasta este punto, y demasiado genio para no 
elevarse á la altura que le correspondía. Sondeó el 
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escollo y consiguió evitarlo. Vio, observó , compa­
ró , juzgó, y no se dejó arrastrar ni por el entusias­
mo ni por la novedad. Hizo lo que el minero con el 
metal precioso que arrebata á la madre tierra : sepa­
ró el oro y desdeñó el resto. 
•( Nada le hace tanto honor en nuestro concepto, 
ni manifiesta mejor su sano juicio y su delicado gus­
to como esta especie de escrutinio cómico que tan 
felizmente llevó á cabo. Distinguió lo bueno, s« 
aprovechó de lo úti l , desechó lo que podía disgus­
tar á sus compatriotas, llenó por sí mismo este va-j 
cío y creó por íín un nuevo sistema de representa-^ 
cion, mas natural, mas variado y el único que con­
venia á espectadores españoles. ,-,' 

Taima en lo trágico y Clausel en lo cómico fuer 
ron con todo sus principales modelos j pero no se di­
ga por eso que han sido sus maestros, ni que los co-
fió con rutinera exactitud. Pudo estudiarlos mas, 
¿y aun nosotros se lo hemos oido decir á él mismo) 
porque encontró sin duda en ellos mayor número de 
jbellezas ó menor de defectos; del mismo modo que 
d, grupo de Laocoonte ó el Apolo de Belveder íijac 
la atención del joven artista con preferencia á otras 
buenas estatuas; mas estudiar y copiar pueden ser 
cosas tan diferentes, para este último , como lo fue­
ron en efecto p îra Isidoro. :i 

Reasumiendo, pues, lo que queda dicho, asegU"? 
raremos que el único maestro que tuvo fue la natu­
raleza, que le dotó de cuantos atributos constituyen 
un excelente cómico, y con particularidad de un tem­
ple de alma tan extraordinario, que encontraba ei| 
si mismo la facilidad de sentir de antemano lo que 
tenia en seguida que expresar. Colocado naturalmen­
te en la situación que habia ideado el poeta , nada 
ie costaba representarla con verdad; sus mismas sen­
saciones le dirigían con acierto, y su gesto y su afti 

2 
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cion estaban siempre por lo tanto en perfecta armo­
nía con su voz. Sin el viaje á París, es probable que 
nunca se hubiera desenrollado, porque antes ni 
había visto , ni comparado , ni puesto en acción suS 
facultades físicas y morales. Allí aprendió todo ló 
que depende de los hombres; esto es, arte y gusto; 
pero llevó consigo cuanto puede dar la naturaleza', 
y sin lo cual poco ó nada hubiera adelantado. Har­
ta gloria les queda á los artistas franceses de haber 
sido la chispa'eléctrica que vivificó al nuestro , sin 
que también se les quiera atribuir todo el honor dé 
su nueva existencia. orí riH loq 6t>']0 y. ob 

Maiquez permaneció en Paría aquel año y la ma­
yor parte del de 1800, sin salir apenas de sus teatros 
y ocupado enteramente en la realización de su plan 
favorito; hizo con todo una pequeña eíctípíjrfííá 
Madrid donde le Uíamaban intereses de familia. Zan­
jados que fueron estos en -pocos dias, volvió de nue­
vo á París, y ya no interrumpió su antiguo método 
de vida,' hasta que determinó regresar de una vet 
á su patria , para recoger en ella el fruto de siX¿ 
afanes. Verificólo en efecto; llegó á Madrid; púsose 
á la' cabeza de una compañía cómica, compuesta de 
jóvenes principiantes ó de meros aficionados, y 
con semejantes elementos 'abrió el teatro de los Ca­
ños del Peral y empezó á representar ietf'-junio 
de 1801 (1). 

i í / j ^ j Algunos actores como Caprara y Rafael Pérez tenFan yá 
algo adelantado, porque habían aprendido una cosicosa que se llar 
fliaba declamación bajo los auspicios de Castellanos, y otros comp 
Cris'tiani y la Gertrudis Torre hábián estado en los teatros db 
provincia ', pero á pesar de todo se puede asegurar que' 'asi cstiís 
como los que salieron en'onces por primera voz se encontraron 
en un terreno enteramente nuevo y desconocido para ellos^ 
y que si después nos han agradado tanto y con tanta justicia 
lo deben en gran parte á la dirección y ensefianza del inimi­
table Isodoro. '-'. iíijíiiSliO •-! ¿ít'C.'J-:.; 



•j Sériá' inútil y aun imposible empeño el de des­
cribir la lisonjera aaogida que mereció Isidoro á los 
habitantes de esta capital. Toda ponderación fuera 
débil y de escasa verdad. De impresiones tan vivas, 
tan repentinas, tan independientes como las que pro­
dujo su primera salida nadie se hace una idea cabal 
ni menos la indica ,.sino' en el momento mismo d© 
sentirlas. Ei placer y la sorpresa que manifestaron 
los espectadores, solo pueden compararse con su en­
tusiasmo y agradecimiento. La comedia del Celoso 
Confundido con que aquel st estrené, fue en extre­
mo aplaudida y perfectamente ejecutada. El nombréf 
del principal actor voló de boca en boca ; su méri^ 
to ensalzado cual debia , ni encontró detractores,' 
ni rivales. Objeto de todas las conversaciones , lison-
geado con el voto de los inteligentes , adulado ¡con 
el aprecio de la muchedumbre, favorecido por el 
bello sexo, y protegido por.el hombre que á la sazori 
disponía de nudstros destinos, presto se encontró 
Maiquez en aquel estado venturoso y nada común 
en que los goces, se anticipanálos deseos, y en que 
la realidad sobrepuja á:la.esperanza. cti;oo oíb-vvo ••({ 
t;; No le seguiremos en la senda de aplausos que" 
desde entonces tuvo siempre abierta y á su disposi-' 
cion. Cada paso que dio en éllá puede considerarse 
como una victoria conseguida por el mérito, y de 
líi que resultaba una nueva ventaja en favor del' 
arte que ilustraba: ademas .son tan conocidos Id» 
hechos y. tan recientes ¡que fuera casii inoportuna 
repetirlos. ¿Quien es el que no le ha visto desem-^ 
penar con igual perfección los caracteres mas difi-̂  
ciles y opuestos de la tragedia y de la comedia ? 
¿Quién no ha admiradp en 1̂ aquella flexibilidad ip-
creible; con qjue naturalmente expresaba todos l'o^ 
afectos, todas las pasiones, todas las' sensaciones 
humanas? ¿Quién no se ha extremecido con Osear, 



(12) 
y horrorizado con Gain ,y enternecido con Ótelo, y 
animado con Pelayo ?¿ Quien no tornó los ojos á lá> 
desvalida patria cuando Bruto clamaba libertad ,'<^ 
no amó la virtud en los labios del arzobispo de Cam-
bray, ó no quiso vengar su afrenta á semejanza 
del labrador del Castañar? ¿Quien fue por último 
el que no se reconoció en los parecidos retratos; 
que le presentaba cada noche y que eran otros tan^ 
tos cuadros animados de nuestros ridiculos, de 
nuestros errores, de nuestras debilidades? Ah! nin-^ 
guno ciertamente de cuantos asistieron al teatro en̂  
donde i r aira jó dtsde. 1801 hasta I8í8 j porque no; 
puede existir ser tan mal organizado que no ced» 
con gusto y facilidad á los sentimientos que inspi-"' 
ran verdad y naturaleza. 

Pequeñas intrigas de bastidores y su genio pocoi 
$'• frido le decidieron á dejar el teatro y la capital 
en 180!^, suponiendo que no podia sostenerse aquel 
por la escasez de las entradas (1). Le acompañó en 
su romería el célebre Manuel García, y ambos re­
corrieron algunas provincias del reino con tanto 
provecho como aceptación. No tardaron mucho 
sin embargo en resentirse los teatros de la Corte 
de esta ausencia (convertida para Maiquez én des-*̂  
tierro por orden de Godoy), y todos los habituados-' 
clamaron porque esta no se prolongase. En 1804^ 
obtuvo Isidoro permiso para regresar á Madrid con 
el pretexto de hallarse su padre gravemente en­
fermo, y asi que llegó alcanzó también el de vol­
ver á representar en los mismos Caños del Peral, 
como .lo hizo en efecto; continuando en él hasta 

" i f i ) Aquel afio incomodado rsidoro con Cristiani, trató de 
dejarle fuera de la compañía, y no pidiéndolo conseguir porque 
lo protegía el Príncips de la P a i , descuidó de tal modo el t«atro 
^tie no le fué difícil alcanzar la llcencla.de que se hablado Ü0i).u1 



(13) 
1806, en que pasó con su compañía -al teatro del' 
Principe que se acababa de reedificar (1). 

La ocupación de la capital por los franceses 
en 1808, y los sucesos que inmediatamente se si­
guieron, !5i bien no influyeron en la situación apa­
rente de nuestro actor, no dejaron con todo de 
comprometerle. Su carácter independiente le hacia 
considerar el yugo extrangero como el mas pesado 
é insufrible, y su lengua siempre libre y nada pre-í 
cabida, encontró hartas ocasiones de manifestar 
el descontento que abrigaba en su pecho. Delatado 
al gobierno intruso comió enemigo del nuevo orden> 
de cosas que se queria establecer en España , ser 
trató de conducirle á Francia en calidad de reo? 
de estado; pero sus amigos lograron no tuviese 
efecto esta inaudita arbitrariedad} y aunque ya en 
camino para el lugar de su condena , alcanzaron 
se revocase el 'decreto-, volviesie á Madrid y conti­
nuase en el ejercicio de su pxofesion. ! Í a 

Los franceses recoiaocieron al punto lo que va­
lia Maiquez y le tributaron constantemente los elo­
gios menos equívocos. En aquellos años de miseria 
y disgusto general, ellos fueron los que sostuvieron 
su teatro, porque eran casi los únicos que concur­
rían y tenían con que pagar la entrada. El rey Jo­
sé le asignó ademas 202) rs. mensuales como ayu-> 
da de costa} y aun cuando sea creíble que miras in­
teresadas de política influyesen en esta medida, pues­
to que una corte sin teatros hubiera dado idea bien­

io En el nu'ívo teatro dfl Príncipe fue donde José Maiqu'z 
excelente tramoyis'a y hermano de nuestro Isidoro, admiró repe­
tidas veces al público Madrileño con las ingeniosas maquinas que 
inventó y construyó para ej mejor servicio del mismo coliseo. Su 
jTreraatura muerte acaecida á pocos diás de haber entrado los ene­
migos en la capital por segunda vez , fue una verdadera pérdida 
pwa Ja.'profesión que • ya ilustraba; • • . • • ; ^ ^•••^ 



( 24 ) 
triste de la> prosperidad é ilustración del supuesto rei­
no, con todo no se puede negar que el mérito indivi­
dual del director y primer galán de el del Príncipe con­
tribuyó en gran partea la concesión de aquella gracia, 
no siendo esta la sola prueba que le dio José de su 
aprecio, en . las distintas épocas de su permanen­
cia en Madrid. .. - rj^.ww.j i : 
; Bastaron estas distin cienes"^ debidas únicamen­
te al actor y no al hombre) para que la opinión 
pública acusase de afrancesado al mismo que cua­
tro años antes se persiguió por patriota j así sucedió, 
qae. cuando las tropas.enemigas evacuaron la'capi­
ta l , , el público: desertor del teatro ;;en/que aquel- re^ 
presentaba para asistiriaiL)de!la'.Cruz.,:-|ysolo-el tieniJ 
po y los esfuerzos reunidos:de la compañía abando-* 
nada pudieron al cabo disipar tan injusta y ridícu-
\¡L prevención. ;,;-f::..v ¡.. :.n. ., . . ' 
.;. En mayo-de l;8t4itUvíO Jsidoro lai gloria de-quiS 
se le persiguiesa'ypusiese.¡en;la cárcel pública como 
liberal y atíictoá las nuevias instituciones. Los ene­
migos de la Constitución y del bienestar de su pa­
tria rio lé perdonaron jamas la vehemencia , entUr 
siastTio y fuego patriótico con que habia representa-! 
do,á'Roma, libre., á; Cayo Gracco . y á Virginia; 
Los acentos :.de libertad que tan bien se expresaron 
en su boca y que tan enérgicamente se repitieron por 
las de todos los expectadores, sonaban aun en los ser­
viles oídos de-aquellos ^ y eran otras tantas acúsá-i 
ciories, capitales contra el actor:patriota. Un grito* 
general de indignación le escudó entonces sin embar­
go j pero:SÍ le; sacaron, del ea^abozo en que yacia pa­
ra volverle al público que le echaba dé menos, y á' 
quien se quería agradar, no por esO sé reconciliaron.; 
con érn i dieron, nunca alply^aqiíi?£^Usa,.4íi §:ií,psrr̂ ' 
SeCUCÍO¿|-V ' . ( .^ ...,• Í.ÍÍ- , s.'- • : - ! ! ' - ' ' •'^'í U:úy ft /'-:Í so'^ira 

• En 1817 habiéndose indisííuesto con sus corhpítí 



fteros, se separó del teatro y pas<5 á Córdoba coa 
el marqués de Vega Armijo, en cuya casa perma­
neció algunos meses, y á'quien debió particular es­
t i m a c i ó n - . -• -• •••••• 'y\:^' ¡vv O'! aC:-r'.f:t?.h<,:y •> tí,b 

En el año siguiente trató de volver'á'represen­
ta r , y para conseguirlo mejor y quizá para ven^ 
garse de algunos actores de su'compañía (de quie­
nes estaba resentido}• presentó al'Cíirregidor-^Arjona 
tin'huevo 'reglamento' quefiEíprobádó por el Rey , y 
püiisto en ejeCuei&n fue la 'caúsía'primordial de to­
das las desgrae'ias que en seguida le -'acometieron y 
llevaróii al sepulcro. ' •; OICLÍÜ .-JJ.ÍI^IÍH^UIUI \ 

Las compañías cómicas dé Madrid 'Conserváb^il 
(gracias á un ilustrado auto del Consejo de Castilla) 
¿ierta' independeriGia' 6Í1 su administración interior 
y'manejo d€ intereses" que aseguraba su reposo y 
prosperidad. 'La autoridad municipal influía única­
mente en la formación de aquellas y en la policía es-
terior á<£ la representacioniElautor ylos actores que 
eran unos verdaderos accionistas, cuidaban del- res­
to. Por el nuevo reglamento sucedía lo contrario : el 
juez -protector - de teatros podia -mezclarse- en todo: 
los partidos, las jubilaciones, las viudedades, las 
disputás'iriterioi:es,.la distribución de fondos, la in­
tervención en; su manejbí,' y hasta la censura'de pie­
zas y íeparticíotí de papeles eran de sü atfibuei'on í y 
sobre tales bases se estableció'eli despotismo' teatral 
ínas escandaloso qüe'jámas sé ha-visto. Maiquez cre­
yó sin duda que de este modo sujetarla con mas fa­
cilidad á sus cojTipañeroSi; pero rio calúuló quese 
ponía él mismo á tnereéd'^áe'^qujén podía4busar at-
goria. X̂ ezi de< su'ilim'itadk ¡autoridad, tatito en per* 
juicio ageno conlo-en -él stiyo propio, y por des­
gracia nó-'tardó eh'Jverificar su falta de previsión. 
f ÍJ El' deplorable estado de suS intereses pecuniarios 
yt€l deséo-'dejsatísfaeer-alg'urias'deiJdaS'que leiíKÍb-



modabán y había contraído én' el año anterior, le 
obligaron á trabajar de su cuenta todo el mes de ju­
lio ,,y...elpúblico de Madrid logró por esta casuali­
dad la satisfacción de ver representadas en breves 

-días y sin intermisión una gran parte de las obras 
maestras que habia admirado en el espacio de tan­
tos años consecutivos. Pero este esfuerzo extraordina-
rioj que se puede llamar su última despedida del tea-
tro, acabó de arruinar su quebrantada salud , preci­
pitando el momento fatal en que tenia que pronunr 
ciarse la extraña enfermedad que le consumía oculti 
y lentamente. Isidoro mismo se quejaba de im ruido 
;Sordo que sentía en el .pechó hacía algún tiempo, y 
que unas veces atribuía á cansancio del pulmón y 
•p):ras á exceso d^ bilis. Llaniábale con sumo gracejo^ 
•su gdto, y era el constante objeto de su conversación 
.y cabilaciones. También lo era de la inocente burla 
jde sus amigos que le conocían en extremo aprensi-
yet^í^yile.enibromabaa:en consecuencia sobre sínto­
ma tan inaudito. La expetiencia demostró, por des­
gracia , que existía realmente el efecto aunque se des­
conociera lacausa,..y, justificó los temores del en-
ferrn(:̂ .i,,HLa^ )̂̂ / £;.i -íunoij;..::•';,:.:;: . ^ : • 
-[.: Éste Contintió:tOaayía:;tfabajando algunos meses 
4- pesar de sus achaques^ míls por consideración a¡l 
público y ;á ̂ us .compañeros, con quienes ge había r€r 
conciliado cordialnjents,; que no porque se hallase 
en estado dé hacerlo.. Cada día se encontraba mas 
iiébil. Una noche, ?e empeñó en hacer la Nuniancia. 
•En vano se trató de disuadirle, y se le, observó 
jque aquella tragedia exigía de s» parte esfuerzos de­
masiado peligrosos. Nada le convenció :, realismo; SJÍ 
idea y representó por la pOs.trera,_^vez. ,., •••, -. c.'.ini 

Una aguda y penosa enfermedad que desde lue­
go se pronosticó .mortal, y que se declaró aquella 
misma nfiícke^̂  l̂ Cj.̂ uso presto ea el borde,del sepul-



eró. Agotáronse en alivio suyo cuantos recursos pres­
taba el arte de Esculapio. El inteligente Arriera , el 
afectuoso Faura, y'los demás facultativos que le asis­
tieron , rivalizaron en acierto y zelo. Su familia, 
compañeros y amigos le cuidaron inseparables y ca­
riñosos. El público manifestó francamente el inte­
rés que le inspiraba su situación. Parecía que el pe­
ligro de perderle para siempre avivaba en todos el 
aprecio que le debian. Semejante reunión de votos 
y de desvelos merecía ciertamente ser coronada con 
•tin dichoso desenlace. Hubo momentos en que se cre­
yó asegurado, el triunfo y en que se le consideró 
fuera de riesgo. Ya se levantaba , ya salla á la calle 
con algunas precauciones, ya pensaba en traba­
jar de nuevo, y se complacía en anunciar que em­
pezarla con el Jugador, en obsequio de la amistad 
que le unía con su autor ; ya en fin iban á cum­
plirse los deseos de todos sus ilustrados compatriotas, 
cuando un disgusto doméstico vino á detener su con­
valecencia , y una tropelía pública á inutilizarla y 
á cometer en su persona un verdadero asesinato , si 
se atiende á su estado y circunstancias. 
' / Permítasenos que nada digamos sobre el primero 
por consideraciones muy conocidas, y también por 
respeto ala memoria misma del desgraciado Maiquez. 
Solo apuntaremos ligeramente la causa y efectos de 
la segunda, para desempeñar el objeto que nos hemos 
propuesto, aunque sin acritud ni encono. No quisié­
ramos, á la verdad, que un resentimiento harto justo 
envenenase las últinias líneas que le consagramos, y 
que únicamente deben respirar ternura y dolor: de­
masiadas veces nos habráya vengado el remordimien­
to de sus asesinos. Un grito de una conciencia delin­
cuente satisface con usura á los que seconsideran ofea, 
didos., sio que por eso indemnice á los ofensores. 
' El corregidor Arjona, indispuesto de antemano 
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con Maiquez sin motivo conocido y y queriendo bar 
cer justicia á las reclamaciones del actor Prieto (1)̂  
que se quejaba del trabajo que agobiaba sus fuer­
zas, providenció, saliese Isidoro á llenar su parte en 
el teatro del príncipe, concediéndole al efecto un 
término breve y perentorio. Isidoro contestó con 
las certificaciones de sus facultativos que se lo pro­
hibían. El juez insistió con otro auto, y hallando igual 
resistencia en el subdito enfermo, mandóle arrestar, 
dio parte al ministro Lozano de Torres, y este al 
Rey. En vano el supuesto reo de desobediencia re­
presentó que obedecerla, y que solo necesitaba seis 
ó siete dias de tiempo para ensayar las piezas que 
tenia que ejecutar: no se le oyó; y veinte y cuatro 
horas después de haber representado bajó una real 
orden que le jubilaba y desterraba á Ciudad-Real. 

Esta sentencia que no admitía reclamación al-

tuna, fue llevada á debido efecto; y con una escolta 
e caballería y en un carruage que se le hizo pa­

gar, teniendo antes la bondad deajustarle en su nom­
bre, salió para su destierro en la madrugada del 
dia siguiente , acompañado de dos criados, y dejanr 
do á sus admiradores entregados al mas profundo 
sentimiento, y á sus compañeros en una verdadera 
Qrfandad. 

En Ciudad'Real tuvo al pronto una aparente 
mejoría ; pgro no tardo en recaer peligrosamente, 
y en cerciorarse de que aquel clima no le con­
venia. Solicitó, pues, y consiguió permiso para pa­
sar á Granada, donde esperaba recobrar la perdida 
salud, á favor de su hermoso cielo y temperatura; 

( I ) Prieto vino á Madrid porque asi lo exigió Maiquez 
cuando se formo la compañía en la Cuaresma anterior, y si» 
embargo de esto s2 le puede considerar como uno de los resortes 
que se pusieron en acción para comprometer y arruinar á su maes­
tro. No sabemos ni nos importa saber si tenia ó no razón para 
Haberse enemistado con Maiquez j pero si afirmaremos que í l agra­
decimiento no es su virtud favorita. 



(19) 
pero ya era tarde: llevaba consigo la herida mor­
tal que destruía sü existencia; y asi en vez de h a ­
llar en aquella ciudad vida y aplausos , encontró 
solo muerte y eterno descanso. Isidoro Maiquez fa-; 
Ueció en Granada el diez y siete de marzo de 1820, 
y aquel que tanto habia sido celebrado y tanto ha­
bía contribuido á la gloría é ilustración nacional, á-
penas tuvo quien le cerrase los ojos, y debió úni­
camente á la caridad cristiana el estrecho sitio en 
que yace pobre y olvidado. Dejó una hija en edad 
bien tierna y por la que. nada se ha hecho. Dejó 
tambiea un nombre ilustre que ningún inonumento 
público'ha perpetuado todavía. ¿Permittirá su patria 
que lo borre el tiempo de la frágil memoria de los 
hombres con menoscabo de su propia fama? ¿Con­
sentirá el gobierno que el único y abandonado bás­
tago de aquel famoso tronco perezca y acuse muriendo 
la ingratitud del suelo que este adornó? ¿Y los ami­
gos , y, los discípulos del inmortal Isidoro, serán 
insensibles á la pérdida que nunca sentirán bastante? 
Parece imposible, y si acaso sucede diremos que sus 
contemporáneos ni le merecieron ni le saben llorar. 
Añadiremos que el pueblo que no agradece á los 
que tan bien le sirven, jamas debe esperar que ad­
quirirá con el tiempo la nombradla que él mismo 
niega á sus individuos, y también afirmaremos que 
Garrick está sepultado junto á los reyes de In­
glaterra , y que Garrick no reunió quizá á su mé-
tito los sacrificios y privaciones que Maíqúez ofre­
ció repetidas veces sobre el altar de la patria. Aquel 
con todo .vivirá eternamente en Wersminster, y 
este....era español y no es estraño que se le olvide 
en el cementerio de Granada (!)• 

(i); Sería de desear que cada compañía cómica del reino hicie­
se una repf§,je{itacion , y que si¡ producto y el de una subscrición 
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que se abriese con igual objeto, fuese destinado á elevar un 
monuiiiento digno de Maiquez y de la nación generosa que tanta 
parte tuvo en su gloria. Podíase grabar en su p-destal el soneto 
que á continuación in erramos , y que uniría pitra siempre los in­
mortales nombres de JWoratin y de Maiquez , del mismo moda que 
sus contemporáneos han unido el dtl regenerador del teatro es» 
panol con el dtl primer actor de su siglo. 

A LA MUERTE 

DE ISIDORO MAIQUEZ. 

SONETO. 

JL lí solo el arte adivinar supiste 
que los afectos acalora, y calma; 
tú la virtud robustecer del alma, 
que al oro, al hierro, ala opresión resiste. 

Inimitable actor, que mereciste, 
entre los tuyos la primera palma, 
y rival digno del honor de Taima 
la admiración del mundo dividiste 

¿A quién dejaste sucesor, muriendo? 
¿ de quién ha de esperar gloria y decoro? 
la escena que te pierde, y abandonas? 

Asi dijo Melpómene, y vertiendo 
lágrimas, en la tumba de Isidoro 
cetros depone, y púrpura y coronas. 



EL FANATISMO. 

Flectore si nequeo Superas , ^cheronta 
movebo VIRGILIO.^ 

' ¡Hasta cuándo ha de ser el género humano pa­
trimonio exclusivo de un centenar de indivlduosi 
i Hasta cuándo ha de servir la religión de pretesto 
ál crimen y de ocasión al mal 1 ¡Hasta cuándo ha de 
áüfrir el autor de la paz y de la mansedumbre, que i' 
se invoque slt nombre para la discordia, el éster-
íninio y la desolación i Nada mas conforme á la* "^ 
naturaleza que la ley de Dios; y nada mas contra­
rio á una y otra que la conducta de la mayor par­
te de los Ministros de Jesucristo , y de los suceso-
íes de los Apóstoles. En todas partes nace el hombre 
libre, y por todas partes se le ve esclavo de la igno-I 
íancia y la superstición: unidas ambas en alianza 
ofensiva y defensiva, parece que han proclamado 
en sus fatídicos consejos el imperio perpetuo del mal 
y del desorden , y que el universo abandonado poc 
ía Providencia va á ser destruido por las potencias 
invisibles que la audacia de pocos ha engendrado- éí 
favor del temor y la estupidez de la multitud. ,i 
• En vano intentará la filosofía ilustrar á, los pue­
blos sobre sus derechos y sus deberes. Siglos enteros 
de errores y de fábulas amontonados unos sobre 
otros por el fanatismo y la ambición, han llegado ya 
á santificar las tenebrosas tradiciones.de la impostu­
ra , y han hecho que la verdad se estremezca y ha­
ya á la vista de tantas ceremonias, de tantos usos y 
de taatos^ monumeatos. .destinados á perpetuar las 



( 22 ) . 
preocupaciones del orgullo y los efímeros conatos de 
la vanidad de las naciones. No hay una sola que 
pueda ya descubrir su origen por entre la maleza im­
penetrable de las contradiciones con que la supers­
tición ha procurado desfigur?ir la, historia para esta­
blecer su imperio sobíe la ignorancia y la mentira; 
y al volver el hombre la vista en derredor déla tier­
ra que ve regada con sus lágrimas y manchada con 
su sangre, no puede menos de levantar al cielo sus 
ojos para pedirle venganza de los que; le; aflijén y 
persiguen por todas partes-en nonnbre de la divi-j 
nidad. 

¿Por qué han de ser tan ponzoñosos los frutos del 
árbol saludable cuya semilla nos! fue enviada por. 
el Criador para nuestra conservación y felicidad , 
Pero ¡ah! que todo es buena y perfecto al salir de 
Jas manos del Omnipotente, y todo se corrompe y 
se pervierte en las del hombre soberbio y ambicio­
so. El atentado de Lucifer contra la soberanía ce» 
leste no fue mas execrable que el que cometen contrat 
la,.soberanía de las naciones los que pretenden esclari 
vizarlas, profanando con imprudente sacrilegio lâ  
misión divina que les fue conferida para mantener 
la libertad y libre alvedrio de sus semejantes. Pera 
era llegado el tiempo en que Dios se levantase para 
juzgar su causa , y vindicar á sus criaturas de lost. 
insultos que en ellas á sufrido su justicia y su omñ 
nipotencia. ¡j v ILVÍÜ .i v' . ': 

¿Y cuál es el arma que el autor de la naturale-
ze ha dejado al hombre para defenderse del monstruo 
horrendo, nacido del nefando consorcio delfanatisma 
y la ignorancia? La razón : esa emanación inme-> 
diata de la divina esencia es la única que puede: 
aterrar y contener la ferocidad del implacable ene^ 
riiigo de la verdad y la sabiduría. Ella sola es la que 
^u^de evitar que los hombres sean necios y malvas 



(23) 
dos. Desde que la antorcha inextinguible de la ver­
dad se deje ver en medio délos pueblos y los.,^Oj 
bienios, será libre y feliz la especie humana. - ,. 

Para hacer odiosa y formidable á la superstición 
basta solo describirla ¡Quién pudiera borrar de la 
historia las sangrientas páginas en que están con­
signados los horrorosos atentados del fanatismo! Mas. 
el deber de combatir el error que va á inundar de 
sangre á nuestra patria, nos obliga á renovar tan 
indecible dolor, y aunque el ánimo se horrorizé 
con tales recuerdos y la pluma rehuya al escribirlo; 
preciso es que digamos en resumen, á nuestros com­
patriotas lo que sufrió la Europa desde que la am­
bición y la tiranía corrompieron el sentido de los sa^ 
grados libros, y quisieron poner sobre el estado á 
los administradores de la doctrina del que vino al 
Mundo á obedecer y no.á quebrantar las leyes qu -̂
el mismo .inspiró á los hombres para establecer la. 
paz y la justicia sobre la tierra. 

Pero antes será bien que veamos á este mismo-
hombre, libre del ominoso influjo del fanatismo, go­
zando en paz d;e los -bienes de la naturaleza, cubriu 
ja tierra de mieses y de edificios, y los mares de 
bajeles que llevaban de uno en otro emporio la 
prosperidad y la abundancia. Hablen pues los remo­
tos siglos en que tantos pueblos del Asia vivieron y 
dejaron monumentos de su gloria y su grandeza 
que no pueden igualar todos los esfuerzos: de la fa­
natizada Europa. Digan lo que fueron los asirlos en 
las orillas del Tigris, los caldeos en las del Eufra­
tes y los persas señores desde el Indo al Mediterrá­
neo. Recuerden su origen y su esplendor los remos. 
¿Je Damasco, de Jerusalen y de Samarla, los bélicos 
filisteos y las repúblicas industriosas de Fenicia. Obs-
tente la despoblada Siria sus cien populosas ciudades,, 
fius risueñas campiñas sembradas de aldeas y al-



. ,. W) , V . . - . 
quería'!, y sus cf̂ '̂ ^̂ *̂ f>S't« nfeî i*! |5or tantas gentes', 
jen medio de una labranza animada y permanente. 
¿Dónde están estos tiempos de holganza y de vida? 
2 Dónde tantas y tan brillantes creaciones de la indus-
tria y del saber humano? ¿Qué se hicieron los ba­
luartes de Ninive, los muros de Babilonia, los pa­
lacios de Persépolis, los templos de Balbick y de 
Salem, las flotas de Ti ro, los astilleros de Arad, 
y los talleres de Sidon? ¿Por qué no existe ya aque­
l la innumerable multitud de marineros, de pilotos^ 
de mercaderes y de artistas? ¿ En qué consiste qué 
nú se vean los labradores, las cosechas, los ganados 
y toda la creación de seres vivientes que vivifica­
ban y llenaban de orgullo aquella tierra tan árida, 
ahora y espantosa ? 

Cuando estas reglones gozaban de todo lo que 
constituye la gloria y lá dicha del género humano, 
eran sus habitantes pueblos infieles é idólatras. Allí 
vivía el fenicio, sacrificador homicida de Molock y 
depositario de las riquezas de todos los climas. Allí 
el Caldeo prosternado ante un dragón, subyugaba 
las opulentas ciudades y saqueaba los palacios de 
los reyes y los templos de los dioses : el Persa adora­
dor del fuego , establecido en medio de estas nacio­
nes , recogía los tributos de todas ellas j y los ha­
bitantes de Hiliópolis elevaban al sol suntuosos 
monumentos de opulencia y de lujo. Numerosos 
"rebaños, fértiles campiñas, mieses abundantes-, te­
soros inmensos, y todo cuanto parece que debe ser 
el precio de la piedad y de las bendiciones del cielo, 
"era entonces el patrimonio de estos impíos. '-̂  

Y ahora que las generaciones santas de los ver­
daderos creyentes ocupan aquellos mismos paises, to-
'do es ea ellos soledad y aridez. La tierra en poder 
de este pueblo bendito , solo produce abrojos y es^ 
pinas-: el hombre siembra en la agonía para segar 



('2á) 
en el dolor y las ligrimas: la guerra , la hambre y; 
la peste le asaltan por todas partes.,... ¿Y qué no 
son estos los hijos de los profetas? ¿El judío, el 
cristiano y el musulmán, no disputan entre sí la pre-
rogativa de ser el pueblo elegido dé Dios y pro­
tegido' por él á fuerza de milagros y beneficios? 
¿ Por qué se halla , pues , destituida de su antigua 
excelencia esta tierra santificada con la sangre dé 
tantos mártires ? i Por qué se halla como desterrada 
de ella para siempre, y transportada á otros lugares 
la abundancia y la fertilidad? 

Sigamos, pues, en pos de la piedad los anales de 
los pueblos, para ver si hallamos donde descansar 
de los turbulentos extragos del fanatismo... ¡Pero' 
ah! que el Occidente no es tampoco la región déla 
paz y la unión, que debia ser el inmediato resulta-^ 
do de la inspiración divina que lleVó al hombre ha­
cia la sociedad; Espantosas revoluciones van á séi 
precursoras del reinado de la justicia y de la sóli­
do moral. La tiranía establecida sobre las ruinaS 
de la libertad republicana : la crueldad y la ambi-\ 
cion de los Nerones yCalígulas: las irrupciones dé 
los bárbaros del Norte,-que despedazaron el gran" 
Imperio : las sublevaciones de mil' provincias: lá de-̂  
solacion y el exterminio de millones de hombres, pre-? 
paraban los espíritus del Mediodía' de la Europa á 
rácibir e) cambio de opiniones religiosas que habia 
promovido la política.- La ilustración rió veia en'el 
¿aroomidoiiyídecrepitó paganismo etrá cosa qüe'láá 
fábulas de Su infancia ^la ridítüla y maliciosa inep^ 
titttdde sus dioses , la avaricia de SLÍS' fñinistros , y 
la bajeza y los vicios dé los reyes que sostenían á 
unos y otros. El pueblo que no hallaba mas que ú* 
ríinós s'obíé'la tierra i biistaibá contra ellos auxilio y 
prtjteccion en el ciéloj " ^ • ; .; ,, ; ^ ÍÜ :; ,' 
i:-ilína^ religión que éoilrólase f- enséñase ásúfriíí 
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3^ tolerar- Qti esta vida, paca gozar en la otra,: era^ 
la única capaz de hacer prosélitos en el estado^ de 
asiedad y áz desorden eix que se hallaba entonce» 
el Occidente y Rjlediodia de la Europa; y esta era» 
U base de la moraí, del cristianísimo, que nacido en, 
medio, de la& cajiamidades. pública?, dtíbia dar á loa 
que ío, enseñíiban y predicaban un gra|i ascendientei| 
sobre todoS: aquellQs que se acpgiaí} á su seno,,para) 
^jallar al menos en; los bienes eternos, algo que les 
ayudase á sobrellevar los males temporales. Asi 
puede decirse que empezó el abuso del' poder espi-. 
iii4al; casi, a l mismo tiempOi que el. establecimiento 
del Evangelio, y que la, intolerancia y la persecu­
ción fyeron el resqltado inmedja,tQ déla doctrina re-
•víelada,, para, el coasuelp y la• fraternidad de laS: 
nacippes. 
- ; i¡ Qm r^pidO; y que. pasageiip ,fíie para, el. genera 
líuniíinQ el periodo dp edi{ica¡GÍQn--y d.e consuelo'que 
le pxqmetia la mas sencilla, la mas-augu^tta y la masf 
consoladora de todas las religiones!: Etl v¡anO! prob 
curó la sólida piedad,, la-moral severa y la ardiente 
caridad de los prirneros cristianos establecer eUculta 
4el verdadero: Dios según su divina y adorable VOT* 
luntad. Vanas disputas en que el amor, propio usu:r-< 
paba de ordinario el lugar, á" la piedad, vinieronz 
desde luego á provocar la funesta lucha-de milipati 
siones que la superstición procuró honrar y énctw 
brir con el nombre de zelo: estas disensiones crea-r; 
ron las escuelas, los doctores, los tribunales y_el; 
Cfistianísimo,, que empezó por unos pescadores que,. 
1)0 sabsian mas que el Evaagelio, vino áconcliürses 
por los obispos que est¡\bleciierQn la iglesia «obre^ el 
estado. •< '•'<• i . •• '•, -; : ' o v ' Í O Í ! U 

«Y que hacían entre tanto los i príncipes? Per­
seguir unos y tolerar otros una nueva moral que 
00 hacia aun á su poder sombra bastant:e para 



causarles temor ó emulación, hasta que hubo uno 
que viéndose con muchoscrímenes que expiar, y con 
mil flaquezas que encubrir, aíbrazó una religión, 
que según 'él, lo per:donaba todo á su conversión 
y á su zelo, y áüa cuál quiso darlo todo paca li­
brarse de sus continuos y penetrantes remordimien­
tos. Constantino oree aplacar la cólera del cielo cor­
rompiendo la austeridad y sencillez del cristianismo 
que acababa de ábtazar-, mas por temor qué por 
convencimiento, y extifaviado por la supersticida 
establece un despotismo eclesiástico, desconocido ea 
Jas instituciones de los ptteblos. Í: 

Desde entonces creyó la Iglesia que podía usáV 
del hierro y el fuego, para que fuese cumplida la pro­
puesta que le hizo su Di\írrio Autor, dé qué mo pre­
valecerían contra ella las puertas del infierno: [cómo 
si el poder humano pudiera servir de algo en ios cál^ 
eulos de la sabiduría Omnipotente! Una profunda ig» 
noranciaera el apoyo de esta axecrable profaríacion^ 
y los siaplioios scjfotcaróiíí por todas paiites los ésfuer*-
zos que de cuaiidoíeá cuaindo hacían la 'razón y la 
piedad para sacar al género bürtiaíia del'espantoso 
caos á que lo habia Conducido él fanatismo para 
devorado á mansalva. La sangre del hombre corre 
en torrentes jSaGFifiG^ida'enlas aras de la intoleraá'-
cía ál Dios de paz y d^ ^misericordia, que encina-* 
da manifestó tartto di amor á sus criaturas,' come 
en no haber exter¿ninadó al género humano ante$ 
que consuníase tan horrendo' atentado cotítra l'a di­
vinidad. • 

Roma edificada por Rómolo,-éuha de'la 'líber* 
tal',-metró}ioli del muridb y teatro dfe'toáai fe' o^tt> 
lencia y Ostentación del'paganismo,' 'rtb bntta ya á 
los sucesores del humilde pescador dtí Gtflileay'qui 
BO.encuentran m'ejiár itiOrada para estábtócet el''C©ík'« 
tcO invisible d« la 'ií)pJpésfdn''y' 'la aer^áíkíiiíibiiíí qé% 



,el mismo Gapítolio, donde los Brutos, los Cicero-
tnes y los Hortensios alzaron su voz por la liber-
,tad , y derramaron por ella la sangre de los tiranos. 
Los reinos y los imperios se hacen feudatarios de la 
tiara, y proclamada por máxima fundamental déla 
política la confusión de poderes, llega el tiempo en 
que no saben los pueblos á quién obedecer en la tier-
ria, y á quién adoraren el cielo. '••.' ol.n' 
•j: Por una ley natural de la creación debia venir 
de Oriente á Occidente la luz que habia de disipar 
Jas tinieblas del fanatismo: una sola palabra del 
símbolo de Nicea separa de la Latina á la Iglesia 
Griega, é inunda de sangre el Asia y la Europa. 
Los griegos católicos bajo Constantino: arríanos 
bajo su hijo: reconciliados por Joviano y Valenti-
niano: eutichianos bajo Teodosio I I , indecisos so­
bre los tres artículos bajo Juliano: monothelitas 
bajo Heraclio: iconoclastas bajo Constantino Copró-
pimo : ortodoxos bajo Teodora j y cismáticos por úl­
timo bajo Miguel el tartamudo j al paso que acrer^ 
ditan su natural instabilidad, producen con el cho«. 
que de opiniones la luz de la sana doctrina. I^as obras 
maestras de la antigüedad, escritas en la lengna de 
los Sócrates y los Platones por las plumas de los 
Crisóstomos y Ciprianos promueven el gustode los 
buenos estudios : recobra la razón alguna parte de 
sus usurpados derechos: la historia descubre la im­
postura de las falsas decretales : los anales de la Igle­
sia se ilustran con la crítica : los ¡legales títulos de la 
corte de Roma son revocados en duda; y el poder 
espiritual que amenazaba sojuzgar el universo tiene 
que capitular de nuevo con los gobiernos temporales; 

El fanatismo desenmascarado gana en astucia 
todo lo que pierde en furor é insolencia j y si antes 
fue el dogma el pretexto para conmover é incen­
diar el mundo, ahora es la gerarquía la que dh 



vide las naciones. Los concilios en que los obispos 
se juntaban para santificar las almas se convierten 
en parlamentos y congresos civiles, donde los so­
beranos se presentan de rodillas á recibir el poder 
absoluto que habia de venir á estorvar la frecuencia 
de estas sagradas asambleas en beneficio del despo­
tismo pontifical y detrimento de la verdadera dis­
ciplina de la Iglesia. El monaquismo corrompido y 
degenerado de su abstraída y contemplativa institu­
ción, se declara milicia auxiliar de los papas: los 
obispos exasperados con la aiudacia de los legados de 
Roma y de los frailes, auxiliados por los magistra­
dos seculares quieren atentar por su parte contra la 
jurisdicción civil: la Europa entera va á ser el pa-
^trimonio de los que renunciaron átodoj y si la má­
xima saludable de que el cristianismo aborrece la 
sangre no hubiera impedido á sus sacerdotes levan­
tar por sí mismos las horcas y los cadahalsos, es casi 
evidente que gemiríamos ahora bajo la mas dura é 
insoportable teocracia. 
Ĵ *̂ Entre tanto un nuevo profeta conmovía las er­
rantes hordas de los árabes , al paso que el cristia­
nismo procuraba suavizar la ferocidad septentrional 
que había sojuzgado al Mediodía de la Europa. Ma-
homa, profeta, legislador y caudillo, extiende su re­
ligión y sus conquistas de las fronteras de la India 
^1 estrecho de Gibraltar, desde donde ve y ambi­
ciona las riquezas de la España dividida y asolada 
por el ambicioso fanatismo del clero, y la flaqueza 
y el desorden de los últimos reyes godos. Una sola 
batalla establece el Alcorán desde Tarifa hasta Co-
yadonga, y pone el cristianismo en tal estadio de 
corrupción y abatimiento, que solo la promesa de su 
Divino Autor pudo hacerlo superior al desor­
den y al descrédito á que lo condujeron sus mismos 
ministros. Mas apenas se ven éstos libres de la do-



?tninac¡on agarena, echan mano de la religión para 
vengar en sus vencidos enemigos los males con que 
ellos mismos hablan provocado la cólera del cielo. 

He aquí el origen del horroroso tribunal que des­
pobló la España, ahuyentó la industria, dejó de­
siertos los campos, y separó con una barrera de 
fuego á esta nación de las demás del continente. La 
Inquisición, establecimiento insultante al espíritu del 
Evangelio, detestable páralos reyes cuya sobera­
nía osó amenazar y reprender, para los obispos 

•Á quienes usurpó la jurisdicción, para los magistra­
dos despojados por él de la autoridad legítima, y 
.-para los subditos oprimidos, aterrados y reducidos 
•á la estupidez, á la esclavitud y al silencio. La Itir-
•quisicion execrada y proscripta en toda la Europa', 
conserva su proditoria y sangrienta duración soló 
en los países en donde el despotismo quiso con una 
jpoíítiea sacrilega y suspicaz eternizar el prestigio dé 
ciertas prerogativas, que no podían existir si hu­
biese sido permitido discutirlas y analizarlas. 
. ; . íTantos materiales de angustia y d& discordia 
reinados por la audacia del fanatismo, hacían ya 
precisa una explosión formidable por donde respi­
rase el volcan que ardia comprimido y encubierto. 
•Un fraile (1) mas atrevido que prudente, substrae 
la Alemania del yago romano, con escándalo de la 
Iglesia. 'Un canónigo (2) separa algunas provincias 
dfe Francia : la Inglaterra gobernada por un rey 
teólogo, ehamorado áe una muger liviana (3), con­
vierte en furor inplacable la ciega obediencia coa 
que estuvo siempre sometida á las disposiciones del 
3/aticano; y si otros soberanos no hicieron Jo, mismo 

( I ) Luthero. 
(2) Calvino. 

<(3') 'Heiari4Í3e VIII y Ana de Boulen ó Bolea». 
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fue porque conocieron que sin el- poder espiritual no 
podían mantener la sumisión ciega y servil, que la 
curia romana ha predicado siempre, mas por su in­
terés temporal que por el de la religión de Jesu­
cristo. 

Asi fue trastornada y destruida la Europa y eí 
j^sia, desde Constantino hasta Gregorio V í l í , y 
desde el pontificado de éste hasta el reinado de 
Carlos V de Austria por las sanguinarias querellas 
entre el sacerdocio, y; eli impetioj: y desde; entonces 
hasta la paz; de Westphalia las,disputas teológicas 
han desolado la Alemania y la Francia, donde Enri­
que IV es asesinado por un. jesuíta fanático^ no obs­
tante su adjuración, como lo había sido Enrique III 
á pesar de, sus letanías y procesiones. La liga d© 
Cambray, la san Bartolomé, las.Vísperas Sicilianas,^; 
ías Barricadas- y otras matanzas de esta especie , e a . 
que se degollaron en nombre de Dios los hijos sa­
cados del yerto seno de las asesinadas madres:, son 
los monumentos que recuerdan á la presente gene­
ración lo que hizo el fanatismo cuando usurpó la 
cátedra de san Pedro ayudado de los frailes, de la 
Inquisición, de los tesoros de la América y de la 

. ambición de Felipe II de Austria , cj istíano por con­
veniencia y tirano por temperamento, asesino de su 
hijo y fundador del monasterio de san Lorenzo del-
Escorial, desdé donde parece que quieren aun los 
monges oppaerse 4:guq.Í^,^^,Elspaña sea ^ibre y cons­
titucional, i [, ; ,.•, , ! .. 

Tal es la felicidad social que han disfrutado los 
pueblos esclavizados por el despotismo y la supers­
tición. Su ignorancia y apatía han sido los únicos 
títulos de sus tiranos. Los astutos pedagogp^ del 
género,humano, tratándolo como á un;|:ap?íz;, han 
qiierido ^qncjucirlp por el temor de las potencias 
invisibles y; ppr: el espanto de las brujas y los duen,-, 
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des. Ya es demasiado adulto; y ya es tiempo de qué 
sepa que la verdad es el estado de perfección del 
ente racional, y que toda la felicidad del hombre 
sobre la tierra está cifrada en el buen uso de la razón 
que nos fue dada para el bien, sin que en las meras 
obras de nuestra flaqueza y depravación atribuya­
mos á la eterna sabiduría otra intervención que la 
que corresponde á sus inefables y grandiosos de­
signios. 

La moral deducida de la naturaleza y de la or­
ganización del hombre, es una ciencia de exacti­
tud y de demostración. El Evangelio revelado para 
ilustrarla, no ha menester el apoyo de las sutilezas 
escolásticas que no hacen mas que obscurezerla; y 
la. política apoyada en la moral de la religión ne­
cesita estar independiente en el orden civil, para 
que,se cumpla la parte de la ley natural y divina 
que nos manda no dañar á nuestros semejantes, y 
dar al Cesar lo que es del Cesar. A esta toca regir 
y gobernar, como á aquella santificar y bendecir: 
la mano que tiene el incensario no debe osar jamas 
tocar al cetro sin que se confunda y destruya la 
armonía de los gobiernos. La Iglesia está subordina­
da al estado que protege la religión por ias leyes 
sabias y justas, yes el que debe marcar los lími­
tes á la potestad espiritual. El es el que tiene el ejer­
cicio dé lá soberanía en los pueblos y la inspección 
sobré' todo -lo que se oponga á sus derechos inena-
genables é imprescriptibles. La salud del pueblo 'ti 
la suprema ley del estado bajo todos respectos. 

Por eso es que tiene una autoridad indisputable' 
Sóbíe todo aquello en que la disciplina eclesiástica' 
hayá^ de rozarse cóti''ías instituciones civiles, y urik' 
fuerza irresistible -para oponerse á que el abiiso es­
piritual proeure sahfiíicar lo que se oponga á las' cds-
tumbces lícitas.y á las opiniones recibidas, á lo qtiéf 
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propenda á entibiar el patriotismo y la energía na­
cional: á lo que induzca desafecto á la industria y á 
las ocupaciones activas y laboriosas: á lo que haga 
onerosos y difíciles los matrimonios: á lo que separe 
á los ciudadanos de los negocios públicos: á.lo que 
impida la población y la sociabilidad: á lo que ins­
pire fanatismo é intolerancia absoluta: á lo que in­
duzca discordia y desunión enfre los prójimos, en­
tre las familias, entre las ciudades y entre las pro­
vincias de un mismo reino: á lo que disminuya di­
recta ni indirectamente el respeto debido á la sobe -
ranía nacional, á sus representantes, á los príncipes 
y á los magistrados; y por último á que no se pre­
diquen y propaguen máximas antisociales y anti­
evangélicas que inspiren una austeridad intolerante 
y sanguinaria, ni se promuevan asociaciones capa­
ces de producir entusiastas y fanáticos que asesinen 
á-los reyes y turben la paz de las naciones. 
v' Trazado está el bosquejo histórico del fanatismo 
según lo que arroja de sí la historia desde el reinado 
de Augusto hasta el de Bonaparte. Si es cierto lo 
que hemos dicho en defensa de la soberanía y de la 
libertad civil de los pueblos, sin agravio del dogma 
sagrado á cuya creencia pertenecemos, nada tene­
mos de la piedad sólida é ilustrada. Causa que sit 
vidis ', nunc quid agendum sit considérate es lo que 
nos queda que decir con Cicerón (1) á los que tie« 
nen ahora en su mano los destinos del pueblo espa­
ñol. ¡Ojalá que su conducta sea tal que no justi­
fique la imprecación que sirve de epígrafe á este dis­
curso; y ojalá que su autor sea la única víctima 
sacrificada á la fe|icidad de la patria por el furor 
insano que la amenaza. 

( I ) Prolege Manilia, 
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CORRESPONDENCIA ' ^^"^ '̂"^^ 

entre un liberal que ÍÍO quiere ser empleado, y un 
empleado liberal que trata de conservar su em-

: pleo.. :̂  
CARTA SEGUDA 

Del empleado libérala su amigo, 

¿Lo ve vmd., carísimo amigo? ¿ Ve vmd. como 
poquito á. poco se va á lejos, y como no es bueno 
precipitar las cosas para que se cojan á deseo y 
gusten, luego; mucho mas que lo que hubieran gus­
tado á su debido tiempo, aunque no aprovechen 
tanto como entonces hubieran aprovechado? ¿Ve 
vmd. cómo el ministerio empieza ya á volver en sí 
de su pasado letairgo, y coloca de cuando en cuando 
algún patriota, y los acaricia siempre que los ne* 
cesita, y cuenta con ellos para todo lo'que puede 
comprometerlos y arriesgarlos? ¿Ve vmd. en fin co^ 
mo vmds. no tenian razón y como son unos exal' 
tados que se empeñan en que todo ha de ir á pedir 
jde boca y del modo que pudiera ir? Pues no señor, 
•no será así por salud que Dios le dé á S. E. y 
por mas que vmds. se empeñen en que el perro ha 
de rabiar, repitiendo de Sol á Sol su acostumbrada 
cantilena, de esto no marcha. Ya se ve que no marr 
cha: y bien ¿qué tenemos? Sino marcha ahora mar­
chará después, con que' asi Setecientos años (por 
la parte más corta).costó arrojar de España á los 
moros y yo no digo que cueste otros setecientos 
el cimentar la Constitución ni'flftermita Jesús Sa-* 
cramentado, porque entonces se cobrarían muy mal 
las contribuciones, y se pagarian mucho peor los 
sueldos; pero como el asunto es. no disgustar á na­
die, esto es, á ningún servil, y evitar que tomen 
alas los que se precian de liberales, es forzoso itse 
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con pie de plomo y ... vamos, es forzoso que viva la 
gallina aunque sea con su pepita... me entiende vmd..? 

Agradezco infinito la noticia que vmd.. me da 
acerca de los nuevos capitanes generales y demás 
empleados. Justo era que viésemos al frente de estas 
provincias y ea destinos de tamaña importancia á 
personas; que tanto se han pronunciado en favor de 
la buena causa , no porque haya nada que temer 
ni prevenir, pues, gracias, á Dios y á la firmeza de: 
nuestros gobernantes, la nación está como una bal­
sa de aceite, y pobre del que chiste, sino porque 
callea vmds^ y nos. dejen disfrutar en paz y sin zozor 
bra los 15 , los 30 ó los AO^ del pico. Y no me sal­
ga vmd'. ahora con que si se trama en Burgos y 
se urde en Madiid, y se maqiiina en Avila,, y se 
alborota en Asturias, y se grita en. Valencia , y se 
amenaza en Cádiz, y en Ha si se conspira en casi 
todos los pueblos de la Península contra el sistema, 
constitucional,, porque mire vmd. si lo sabrá el señor 
Ministro de la Gobernación, y no por eso cree com­
prometida de ningún modo nuestra tranquilidad. 
Ademas , si hay alguno que diga esta boca es miaj. 
se va y se le coge y se le da garrote, ó no se le da,, 
y punto concluido. 
r Lo que sí desearía es que vmd'. me pusiese ua 
poco al corriente de eso de Tropau, pues según las 
voces que corren por aquí, parece que los príncipes 
del Norte se han disgustado inünito con la reforma 
de nuestros monacales, y no sera extraño que á fuer 
de cristianos viejos tomen su demanda y nos armen 
una que nos dé que ra.scar. Así por lo menos nos lo 
aseguraba anoche' en la tertulia de la sangre azul 
pn canónigo de esta santa Iglesia, á quien se lo es­
cribe desde Madrid un subalterna del extinguido 
¡Consejo de Castilla, que lo sabe por un padre gra­
ve de no sé que convento , y á quien se lo dijo en 
confianza uno de ios barrenderos mas antiguos de 
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Palacio, Ya ve vníd. que esto no se llama beber ert 
pilón, y que aunque no lo refiera todavía la Gaceta^ 
puede considerarse la noticia como semioficial. Coa 
todo, no me asusto por eso, que si fuera positiva,-
buenas narices hay en la secretaría de Estado para 
dejerla de olfatear. Y aunque estuviesen por casuali­
dad resfriados todos sus individuos tampoco importa, 
pues nos coge ya prevenidos y alerta, y lo mismo 
ni mas ni menos que cuando nos invadieron los 
franceses. TÍÍ-.Í.;rji>-ji ¿e..... .... 
' ¿Qué me cuenta vmd. de ese alistamiento de la: 
milicia nacional que con tanta actividad se lleva ^ 
cabo? Supongo que habrá en Madrid y su provincia 
Sod milicianos armados y dispuestos á defender la 
Constitución que-hemos jurado? Ya pasó si no me 
equivoco el plazo de los cuarenta días que señala el 
reglamento} y asi buen cuidado habrán tenido los 
ayuntamientos de que no se les coja en este renuncio. 

Mucho me gusta que el espíritu público se haya 
pronunciado en la capital del reino del modo enérgi­
co que vmd. me indica. Bueno es que encuentre el 
gobierno semejante apoyo en sus apuros , para que 
continúe obrando con la misma confianza y sensatez 
que lo ha hecho hasta el dia de la fecha. 

También en esta ciudad se nota palpablemente una 
gran mejoría en la opinión política de sus habitantes. 
Ya no se cuentan en ella otros enemigos de la Cons­
titución que aquellos que ya se contaban á fines del 
mes pasado ; con la añadidura de dos empleados ce­
santes que desde entonces se han separado de sus des­
tinos , y han reforzado el bando contrario; pero pa­
ra eso tenemos á favor del nuestro los dos recien nom­
brados que han venido en su lugar, y que son unos 
acérrimos liberales desde que se les comunicó la real 
orden de su nombcamientoi con que así várase ló 
uno por lo otro, a s Y 

Agur.amigo mió: páselo vmd. bien, y mande á 
su afectísimo. —? A. 





Este periódico constará de cinco pliegos, y se pu­
blicará todos los sábados desde el dia » de diciembre 
pros mo. 

Se admiten suscripciones por trimestres, es decir 
por cada 13 números, en Madrid en Ja librería de Co­
llado , calle de la Montera > en Cádiz en la de Paja­
res , en Sevilla en la de /íragtn y Compañía, en 
Granada en la de Martines ^guilof , en Málaga en 
la de Carreras y Ramón , en Ji;en en la deCarrien, en 
Córdoba en la de Berúd, tt\ Murcia en la de Bene-
aito^ en Valencia en la de Domingo y Mampié ^ en 
Z-aragoza éo ía de fagiie , en Barcelona én lá de Oliva 
y Compatíía, en ValJadolid en la de Roldan , en Sala­
manca en la de Blanco, en Badajoz en Ja de Patrón é 
Hijo , en Burgos en h de yUlanueva , en Vi tória en 
la de Barrio , en Santander en la de jíjá, en la Coru-
ña en la dfi Cardeza , eh Pontevedra en ¡a de García, 
en Santiago en la de Compafíel ^ y en Lisboa en casa 
de don Joa(¡uin Gascón. 

El precio de la suscripción será el de 45 reales por 
cada trimestre j siendo de cargo de la empresa el envió 
á las casas de los señores abonados que residan en esta 
corte , y el dirigirlos por el coi reo á. los que se hallen 
establecidos fuera de ella. El porte del corr«o será de 
cuenta de los señores suscriptores. 

Los nojmeros sueltos se despacharán W Madrid en 
las librerías de Collado, calle de la Montera, de Brun 
frent* á las,gra<ías «ie san Felipe el Real, y de Sanz^ 
calle de Carretas, í 4 reales cada uno. 


